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Hay tres aspectos fundamentales de la obra expiatoria de salvacl6n 
que Cristo realiza. El primero se inicia con su misteriosa ncarna­
ción, ti ne su cntro en el acto expl a torio del sacrificio de nuestro 
Señor efectuado una vez para siempre (phapax) n la cruz y conclu­
ye con su maravillosa resurrección y ascnción, El primer aspecto 
del ministerio de Cristo es el fundamnto y el prerqulslto para el se 
gundo aspecto de su obra expiatoria, El ·sguno aspcto es II evao­
a cabo en el cielo así como el primero se ef ectu6 en I a ti erra. El 
ministerio celestial comenzó con su ntronización e fnstalacion en las 
cortes celestlales, incluye dos fases del ministelo celestial, y fina­
liza con los evt�.tos finales anteriores a su gloriosa segunda vnida, 
(Heb, 9:28). A partir de ñflí cominza el tercer y últfmo aspecto de 
la obra expiatoria de Cristo que, finalmente, pone fin al gran confllc 
to entre Cristo y Satanás y restaura n el. universo una paz -
inalterable. 

Nuestro propósito es investigar varias ideas que se destacan dn­
tro del sguno aspecto de I a obra expiatoria de Cristo con I as os 
diferentes fases de su ministerio en el sat.tuario celestial. P odmos 
afirmar que así como fa cruz es el prerequisito para el ministerio bl 
facético de Cristo n el.cielo, asi tambi n el ministerio blfacético de 
Cristo en el cielo es el prerequisito para su sgunda vnida. En 
otras palabras, así como Cristo realizó su obra expiatoria n la ti­
rra en base a la cual puo iniciar su obra redntora n el cielo, así 
tambin Cristo está actuando ahora n el cielo y sobre esta base vol­
verá por "sgunda vez" (Heb. 9:28). Para los seguiores de Cristo es 
tan vi tal lograr una profunda comprnsión de este sguno aspecto c, 
mo lo es _alcanzar una profunda comprnsión del primero, 

l. LA FUNCION DEL MINISTERIO CELESTIAL DE CRISTO
Estas consideraciones introductorias ya han llamado la atnción a 

la función del ministerio celestial de Cristo. Debemos prguntarnos:. 
¿Qué función cumple Cristo n el cielo? ¿Qué papel desmpela des­
pués de su ascnsión? ¿Está activo o inactivo n su morada celestial? 
Los ricos testimonios bíblicos proven claras respuestas a estas pre 
guntas. Consideremos ahora los antecedentes b!blicos. -
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A. LA SEDNCIA. (sesi6n) DE CRISTO Y A INAUGURACION DE
SU MINl�TERIO CELSTIAL

Muchos txtos firman que a la victoriosa ascnsión de Cristo al 
cielo (Hech. 1:9-1 t) sigue su exaltaci6n a la diestra de Dios. 1 En el 
Pntecostés Pedro proclamó a la multitud n Jerusaln que Dios había 
cumplio lo predicho en Salmo 110: 1 y había "exaltado {a Jesús) a la 
diestra de Dios" (Hech. 2:33).2 De auero a lo que rgistra Lucas 
22:69 Jesús había profetizado ante sus jueces terrnales: 11P ero des­
de ahora el Hijo del ombre se sntará a la diestra del poder de 
Dios II or I� tanto Pedro, n el Pntecostés, anunció que la exalta­
ción de Cristo había sido cumplida, La profecía de Salmo 110: l y la 
propl a predi cclón de J esú� ·concerní ente a su xaltaci6n ahora esta­
ban amplldas. 

on freuncia n el NT se declara que Cristo está 11sentao11 a la 
diestra de Dios. Esto hace rferncia a la sedncia (latín sesslo) de 
Cristo; tanto el acto de ntronización )mo la condición que resulta 
de la ntronizaci6n. 3 Cri!;to no solamnte se sntó sino que perla­
ce sntao. 4 No so.lamnte fue puesto n su _cargo como Rey, Sacer­
ote y rofeta celestial5 sino que lugo de ocupar el trono celestial 
inició su función espeél al n el cielo¡ un ministerio de perfecciona­
minto n favor de los hombres.6 La culminación de la magnífica ce 

_ rmonia de xaltación de Cristo, y ascnción al c�rgo, que marca el 
--cominzo de su mini:terlo xpiatirio n el cielo, ·fue señalada por el 
derrámami nto promefio del Espíritu Santo n ocasión der' Pentcos­
tés, un evnto que puo ser visto y oío. Nótese el ufasis que se 
hace.sobre esto n la segunda parte de Hchos 2:33: 11Así que, exal. 
tao a la diestra de.Dios, y habin, rcibio del Padre la promesa 
del Espíritu Santo, ha derramao esto que vosotros veis y oís. 11 

Aquí se describe a Cristo, como el Exaltado que ha asumio el ma! 
o para derramar el Espíritu Santo n cumpliminto de la promesa a 
sus discípulos (Hech. 1:-5, B). Es muy significativo que el NT decl2 
re,que el mayor suceso n la iglesia cristiana primitiva, el derrama­
minto del Espíritu Santo n el Pntcosts, está ligao a la xalta-· 
ción y a la aunción del cargo que Cristo ocupa n-su ministerio c:·-· 
lstial.7 Esto implica que él ominzo del ministerio celestial de 
C.isto n favor de los fiels estuvo acompañao aquí n la tierra por 
la rcpción de la muy ncsitada lluvia tmprana. or esto resulta 
vidnte que el ministerio celstial de Cristo tine una directa· rela­
ción con la vida de los fiels n la tierra, aún n ei cominzo mismo 
de ·Ia vida de la Iglesia. Uo se prgunta, por lo tnto, si no s 
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>le suponer que la trminaci6n del ministerio celestial de
estará igualmnte acompalada aquí n la tierra por ,el derra­
to deí Espíritu Santo, la lluvia tardía, con el fin de llevar a
ax glorioso la runi6n de los fieles, así como la lluvia tmpr�
,ntecostés ocasionó el xtraordinario creciminto n la lgl ­
nitlva y asgur6 su éxito total.
o que vez tras vez el NT sostine que Cristo está 11sntao", 
a sigui nte prgunta: ¿ Cómo ntndmos nosotros I a xpresión: 
está 11sntado 11? ¿Está Cristo n una constante posición de r� 
� 'Sntado" expresa un descanso inactivo o tal vez que Cristo 
stringlo a un lugar? En la Blbfia8 la idea de sntarse a ia 
está asociada con la realeza, por lo tanto, la palabra 11snt! 
ulta ser un t,rmino t�cnico. Su significao puede ser Ilustra 
nedio de la analogía de la ntronización de un rey terrnal n 
lto de su coronación. Al ascnder al trono un rey está oflci_ 
entado o ntronizado n su trono real. Desde ese momento n 
� prmanece entronizado, 11sntado 11, n el sentio técnico del 
, aunque desmpeña sus funciones real es sin permanecer con� 
nte n una posici6n setnte ni si qui era cuano está n su resl 
�eal. El sentido tcnico de la palabra "sntao" también ha s! 
rao por medio de una expresi6n moderna.9 Nosotros. habla­
ocupar I a banca de delgao n una convnc16n. , Una vez que 
Jaa ha ocupado oficialmnte su banca no se espera que perm� 
n ese lugar desde ese momnto n adelante. Uede caminar, 
, reostarse y aún ausntarse por un momnto y todavía estar 
su banca aplicando el sntido técnico de 1, palab;a. Estas 

!S ilustran el significao técnico del término llsntaoll tanto n ,sao como n la actualidad; Nos indican que uando se dice 
sto está sntao no s·e hace.referncia, n su sntio técnico, 
ici6n ffsíca de rposo o descanso� La ascnción de Cristo al 
mbi en expresa una 'Posi ci6n suprma", 1 O un "lugar de honor le Dios", 11 que resulta n el desmpeño de la funcl6n cele's-
;ú sacerdocio real. 
fnificado técnico de ra xpresión "sntao a la distra de 
>licado a Jesucristo está explícitamnte resp.aldao por el r­
'a:visi6n de Esteban. El· vió 111os cielos abiertos y al Hijo del
n pi e a I a diestra de Dios 11 (Hech. 7:56). Si Cristo está con�
1te sntao, nton�es sería casi imposible para Esteban habe:·

11n pi e" (hestota).
significado tine ésta única referncia.bíblica a Cristo 11n. 
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pie 11 ? Se iría mucho más allá de los límites del espacio que se nos 
concede si discutí ésemos I a variedad de interpretaciones dadas a He 
chos 7:55-56. Debe bastarn., la mnción de varias posibilidades. -
Se ha sugerio que Jesús es._ n pie porque estaba esperando hasta 
ser totalmnte rechazao por I a nación judía. 12 Una antigua opinión 
toma la expresión 11en pie" como una referencia al acto de levantarse 
para dar la binvnida a Esteban en el momnto de su muerte.13 Tam 
bien se ha aseverado que originalmnte se concibió que Jesús estaba-
11n pie 1 1 ante Dios como lo están los ángeles. 14 Recientemente se ha 
sugerio que 11n pie" hace rferencia a la segunda vnida de Cristo. 
15 Como estas interpretaoiones no parecen ser muy convincntes, lo 
más acptable es entender la expresión 11en pie" nuevamnte como un 
término técnico que expresa la tarea de Cristo como testigo y aboga­
do, 16 n las cortes celestiales, onde él se revela a sí mismo ocup� 
do n su tarea de intercesor y sustntador 17 celestial. 18 Si esta su 
gerncia tine base bíblica, entonces, una vez más, es evidente q�e­
la tarea de Cristo como Testigo y Sustntaor tine resultados direc­
tos para los fieles n la tierra, aún en la hora del martirio. 

B. CRISTO COMO SACERDOTE Y SUMO SACEROTE CELSTIAL
Entre las diversas actividades abarcadas por él ministerio de Cri_

to n el cielo, n el NT se describen detalladamnte sus funciones co 
mo sacerdote y sumo sacerdote celestial. A juzgar por este énfasis­
pareci era que hay una especial importancia n I as funciones sacero­
tal es y sumo sacerotales de Cristo n el cielo. 

1. Cristo como Sacerdote Celestial. El título de 11sacerdote 11 (hie
�) es aplicado.,tres veces, al Cristo exaltado y ntronizao n la 
carta a los Hebros (Heb. 7:.15; 8:4; 10:21 ). En Heb. 7: 15-16 Cristo 
es presntao como real sacerote según la orden de Melquisedec: 
,y ésto es aún m�s manifiesto, si a semejanza de Melquisedec se l-­
vanta un sacerote distinto, no constituído conforme a la ley del man­
daminto acerca de la descendncia, sino según el poder de una vida 
indestructible: (Heb. 7: 15-16). Melquisedec, a qui en nunca se lo llame 
11sumo sacerote" sino un "sacerdote", es una figura de Cristo, el 
"sacerote" celestial. 

La forma repntina n que aparece el concpto del sacerdocio ce­
lesti al de Cristo n la carta a los Hebreos sugiere que ésta era una 
idea familiar para los cristianos. La idea paulina y petrina de tener 
"acceso" (prosagogé) a Dios por medio de Cristo (Rom. 5:2; Ef. 2: 18; 
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1 Pe. 3: 18)19 como tambin ei aspcto de la 11Intercesl6n 11 de Cristo 
en favor de los creyntes (>m. 8:34; Véase Heb. 7:25) configuran fun 
dones sacerotal es genuinas.20 Las alusiones del NT a Cristo co�o 
sacerote celestial requieren consideración conjunta con las refere: 
cías explícitas de Hebros respecto al sacerocio de Cristo. 

-

2. Cristo como Sumo Sacerote Celestial. Un punto destacado de 
1 a carta a los Hebros es el desarrollo de una xtnsa tlpología 2 ! 
de Cristo como Sumo Sacerdote celes ti a1.22 Rcl ntes investigacio­
nes realizadas cuidadosamnte acerca de la tipología de Hebros han 
demostrao que es indpndiente, n su vocabulario y desarrollo, del 
idealismo platónico y de las especulaciqnes deFilón. 23 Se sabe que 
la tipología bíblica contine aspectos tanto horizontales como vertlce 
les.24 La tipología sumo sacerdotal de Hebros primordialmnte s; 
desarrolla sobre concptos horizontales. Analicmos cómo este an_ 
cipo supera al tipo de otrora n cuanto al llamao, natur·aleza y co, 
firmación del sumo sacerocio de Cristo. 

a. El 11 amado Divino. La carta a los Hebreos designa I,ueve ve
ces a Jesucristo 11sumo sacer!ot>" (archi er;s) 25 La razón de est� 
parece apoyarse n el hecho de que el autor de Hebros contmpla ta 
obra redntora de Cristo en términos del cumplimiento antitípico del 
sacerocio levítico. 

El pasaje de Hebros 5:4-5 destaca que Jesús fue llamado por Dios 
a ocupar el sumo sacerdocio así como Aarón, pero que la deslgnaclór 
de Cristo Provino de Dios. No fue hereditaria como el sumo sacerdo 
cio aarónico, sino por juramento de Dios n cu�plimiento de Salmo -
1 J0:4: 11Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamao por 
Dios, como lo fue Aarón. Así tampoco Cristo se glorificó a si mismo 
haciénose sumo sacerdote, sino el que le dijo: 1Tú eres mi Hijo, Yo 
te he engendrao hoy•"· (Heb. 5:-5). Cristo fue llamao, "declara­
do" (Heb. 5: 10), y 11hecho más sublime que los cielos 11 (7:26, véase 
Hech. 2:36). La designación de Cristo como "sumo sace'ote 11 celes 
tial se realizó por medio de un llamado divino y no a través de ur -
acto de auto designación ni por causa de herencia física, 

b. La Naturaleza Superior. El sacerdocio levítico es inadecuz
do por cuanto es provisorio y tmporario (Heb. 7: 11-14) y el cargo s 
heredado y transmitio a través de los descendientes (ver. 15-19). 
La naturaleza del sacerocio y sumo sacerocio-de Cristo es vasta­
mnte superior a la del sacerdocio levítico. Los sacerotes y los 
sumos sacerotes terrenal es son mortales (7:B), pero Cristo es 
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·ece apoyarse n el hecho de que el autor de Hebros contmpla la
•a redntora de Cristo n términos del umplimiento anti típico del 
:erdocio I evíti co.
.I pasaje de Hebros 5:-5 destaca que Jesús fue llamado por Dios 
cupar el sumo sacerdocio así como Aarón, pero que la designación 
Cristo provino de Dios. No fue hereditaria como el sumo sacerdo 
aarónico, sino por juramento de Dios n cu�pliminto de Salmo -

>:4: 11Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamao por
,s, como lo fue Aarón. Así tampoco Cristo se glorificó a si mismo 
:iénose sumo sacerdote, sino el que le dijo: 1Tú eres mi Hijo, Yo 
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b. La Natur3leza Superior. El sacerdocio levítico es iné1decua
por cuanto es provisorio y tmporario {Heb.7:11-14) y el cargo s 
·edado y transmitio a través de los descendientes (ver. 15-19).
naturaleza del sacerocio y sumo sacerocio de Cristo es vasta-

1te superior a la del sacerdocio levftico. Los sacerotes y los
nos sacerotes terrenal es son mortales (7:8), pero Cristo es
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inmortal y su sacerocio es eterno {6: 20; 7: 17). Oebi o a I a 1tvi da i! 
destructible" de Cristo (7: 16) el autor de Hebros escribe n 7:24: 
11mas éste (Cristo), por cuanto permanece para simpre, tine un sa­
cerocio inmutable. 11 Su vida inxtinguible hace posible que sea Hsu­
mo sacerote para simpre" {Heb. 6:20). Ya que Cristo no·es suscp­
tible de las vicisitudes de fa vida mortal, solamnte El puede cumplir 
al pie de la letra las palab.ras: "TÚ eres sacerote para simpre" 
(Sal. 104: 10 citado n Heb. 7: 17). El está 11viviendo siempre para in­
terceder por el los" (Heb, 7: 25 ). 

El sumo sacerocio de Cristo se distingue por poseer cualidades 
que superan a aquellas que cualquier sacerote humano pueda poseer. 
El lector de Heb. 2: 17 recibe la seguridad de que Cristo 11debía ser en 
too semejante a sus hermanos para venir a ser misericordioso y fiel 
sumo sacerote n lo _que a Dios se rfiere, para expiar los pecaos 
del pueblo. 11 En Heb, 4: 14 se añade otra cualidad a su misericordia.y 
fidelidad: la grandeza; y en Heb. 7:26, lq santidad, inncncia, impec, 
bilidad y apartaminto de los pecaores. El sumo sa rocio supe­
rior de Cristo se debe por completo a su "absoluta perfección 11 (4: t5; 
5: t-3 ) 27 a;i tambin como a su perfecto sacrificio (7:27) fectuado 
una vez para simpre. 28 

Todo esto implica que Cristo no es un sumo sacerdote con limltacio 
nes humanas. Al contrario, el sacrificio �mico de Cristo n la cruz­
anuló por completo el sistma levítico con todas sus limitaciones. El 
pagó �I precio que la rednci6n dmandaba,_ Su muerte vicaria es pi� 
namnte ficaz n sus méritos, El sacrificio vicario de Cristo signifi 
có �I cese de la ficacia del sistma levítico de sacrificios con las -
dos fases de servicios diarios y anuales. Desde el momnto en que 
Cristo ocupó su cargo como sacerote y sumo sacerdote celestial pue 
de plicar n las os fases de su ministerio celestial, que correspo" 
dn tipológi camente a los del .sistema t�rrnal, los benficios y méri­
tos de su propio sacrificio ••• Sin lugar a dudas, El es la ofrnda Pe. 
fecta y es perfecto para ofrecerla, la V(ctima y el Sacerote Suprmo, 
que aplica los bnficios de su expiación tanto n la primera 29 como 
en la sgunda fase3 0  de su ministerio celestial. La naturaleza del 
sacerocio de Cristo con sus cualidades superiores, santa y sin pee! 
o, misericordiosa y fiel, sin culpa ni mancha, es precisamnte lo 
qué la humanidad necesita. Uno que o tine necesidad de ofrecer su 
sacrificio di ario por nuestros pecaos, sino que permanntmnte pr� 
snta lo¡ bnficios de su singular sacrificio. realizao una vez para 
simpre. 

c. La onflrmaci6n. · Cristo fue onfirmab en su sacerbcio
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celestial por medio del juramento de Dios (Heb. 7: 20-22; Sal. t t0:4)3 l 
Este juramnto divino asegura que Jesucristo es la garant(a del pacto 
eterno (Heb. 7:22) el cual no precisa un linaje de sacerotes como e{ 
sacerocio levítico (vers. 23). .a razón radica en el hecho que su su 
mo sacerdocio es eterno e inmutable (vs. 24). or lo tanto, Cristo e; 
tá capacitado para salvar a todos los que se acercan a Dios por medio 
del Señor Jesús. Es el mediaor e intercesor eterno (Heb. 7:25; Rom. 
8:34). No solamnte es un "gran sacerdote" sobre la casa de Dlo­
(Heb. t0:21), sino que también es un 11gran ontífice" que penetró n 
los cielos (Heb. 4: t4). La grandeza de nuestro Sacerote y Sumo sa­
cerote celestial es manifestada a través de su dignidad, poder y efi­
cacia superiores 

d. Cristo como Mediador e Intercesor Celestial. El NT tambiér.
describe la función de Cristo en el cielo como Mediaor e lnterceso,, 
además de la de Sacerdote y Sumo Sacerdote. Ahora dedicarmos 
nuestra atnción ñ estos os cargos. 

1. Medí ador. Pablo describe a Moisés como el Hmedl aor 1·
(Mesites) de la ley (Gál. 3: 19), pero en 1 Tim. 2:5 el Seor Jesucristo, 
qui en se entregó a sí mismo n rescate por todos, es designado como 
"el mediaor entre Dios y los hombres 11. La expresión 11medlador 11 • o 
mesites, es uno de los grandes t(tulos de Jesús n el NT y le es otor­
gado 5 veces.32 ¿Qué significao tuvo este término n el mundo de. 
NT y n el NT mismo? Un mesiter es un árbitro o intermedlari.o· un& 
persona cuyo deber es unir dos partios dividios o alineaos. 33 Es 
la persona que elimina las d!ferncia-s .ntre ellos .Y tambin efectúa ur 
contrato o pacto. Un mesites es también un garante, un fiador (Heb, 
7:22) que toma la duda de otra persona.35 Así el nmediador11 cele$­
tial, Jesús, es nuestro intermediario ntrPnosotros y Dios (1Tim.2 
5}. Es el eslabón que conecta a Dios con el hombre. Nuestro media­
or ha pagao todas las dudas de cada uno de sus clintes Jesús ef 
el mesites que por los méritos de su sangre nos rpresnta d1gnamr, 
te ante Dios, entrgándos� a S] mismo por noso,ros. Es el único auc
puede unir las dos partes sparadas. 

Jesús es el Mediador del nuevo pacto (9: 15; 12:24) el cual es mejlr 
que el anterior porque ése pacto superior fue i1staurao por su sa:,­
gre. Cristo obra en un meJor ministerio (8:5) de un 11mejor 11 pact 
(8:6), proveyendo un 11camino nuevo y vivo r r (10:20) por el cual pode­
mos rr11egar confiadamnte al trono de la gracia" (4: 16). lndudabl­
mnteJ esucristo es el camino para llgar al s-ituario celestial e­
tan perfecta y de una naturaleza super íor tal que el creynte en Cr1! 
to no precisa otro mediador ni en la tierra ni en el cielo. La glorió 
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1 por medio del juramnto de Dios (Heb. 7:20-22; Sal. 110:4)31 
·amento divino asegura que Jesucristo es la garant(a del pacto
Heb. 7:22) el cual no precisa un linaje de sacerotes como el
cío levítico (vers. 2 3). .a razón radica n el hecho que sus� 
rdocio es eterno e inmutable (vs. 24). or lo tanto, Cristo e�
:itado para salvar a todos los que se acercan a Dios por medio 
)r Jesús. Es el mediaor e intercesor eterno (Heb, 7:25; Rom.
10 solamnte es un "gran sacerdote" sobre la casa de Dlo> 
:21), sino que también es un 11gran Pontífice" que penetró n
,s (Heb. 4: 14). La grandeza de nuestro Sacerote y Sumo so­
celestial es manifestada a través de su dignidad, poder y efl-

1periores.

Cristo como Mediador e Intercesor Celes ti al. El NT tambi ér, 
e la función de Crist, en el cielo ;omo Mediaor e lnterceso,, 
de la de Sacerdote y Sumo Sacerdote. Ahora dedicarmo: 
atención a estos os cargos. 

1. Mediador. Pablo describe a Moisés como el "mediao-•
;) de la ley (Gál. 3 : 19), pero en 1 Tin. 2:5 el Seor Jesucristo, 
� entregó a sí mismo n rescate por todos, es designado como 
i ador entre Dios y los hombres 11• La expresión "medí ador "· o 
, es uno de los grandes dtulos de Jesús n el NT y le es otor­
ieces. 32 ¿Qué significao tuvo este término en el mundo de! 

el NT mismo? Un mesiter es un árbitro o intermediario! una
cuyo deber es unir dos partios dividios o alineaos. 3 Es 

>na que elimina las dlferncias ntre ellos .Y también fectúa ur
1 o pacto. Un mesites es también un garante, un fiador (Heb.
e toma la duda de otra persona.35 Así el "mediador" celes­
sús, es nuestro intermediario entre nosotros y Dios (tTim. 2
el eslabon que conecta a Dios con el hombr�. Nuestro media-
1agao todas I as du das de cada uno de sus clintes. Jesús e� 
es que por los mér1 os de su sangre nos rpresnl• d1gnam_
Dios, entrgándose a sí mismo por nosotros Es el único aue
iir las dos partes separada:_

es el Mediador del nuevo pacto 19: 15; 12:24) el cual es mejo-. 
interior porque ése pacto superior fue i1staurao por su sa:,­
risto obra en un meJor m1nis•erio (8:5) de un 1 mejor 11 pac.. 
roveyendo un "camino nuevo y vivo 11 ( 10:20) por el cual pode­
�ar confiadamnte al trono de la grac¡a 1 1 (4: 16). !ndudable­
esucristo es el camino para llgar al s,tuar·io celestial e-· 
ecta y de una naturaleza superior tal que el creynte en CrI�_ 
ecisa otro mediador ni en la tierra ni en el cielo. La gloriá 
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singular de Cristo como mediaor exige que los fieles no otorguen a 
otro ser ni siqui.era la apariencia de la función y tarea que le corres 
ponde a El por ser el Único mediador ntre Dios y el hombre. Criso 
entronizado en el santuario celestial es nuestro perfecto mediador 
que suple todas las necesidades del plan de redención. 

2. Intercesor. Cristo también actúa como intercesor celes
tial. 36 El ministerio celestial de Cristo incluye el aspecto de la 
"intercesión constante". Esto es subrayao por la forma del verbo e 
en Rom. 8:34 donde se dice que Jesús "intercede por11 aquellos11 que 
se acercan a Dios por él n 

La doctrina de la continua intercesión de Cristo en los cielos es 
más ampliamente desarrollada en la carta a los Hebros donde se 
muestra que la actividad intercesora es ejercida continuamnte(Heb. 
7:25) 11por nosotros en la presencia.de Dios11 (9:24) y continúa mien­
tras Cristo permanece como Sumo Sacerdote (6:20; 7:3). Esta inte;_ 
cesión, que es llevada a cabo indiviJalmente en fav, de cada uno 
de los que se acercan a Dios por medio de Cristo, "es un acto genuino 
de sumo sacerdocio 11. 3 9 Mediante su función intercesora nuestro Su
mo Sacerote celestial nos limpia de toda injusticia. La obra interce 
sora de Cristo es la de un Paracleto, un Abogao frente al Padre 

(1Juan 2: 1), que habla con el Padre en defensa nuestra con el fin de 
que los pecaos confesados de los santos sean perdonados. 

El conocimiento de la función que Cristo desmpeña como Sacerdo­
te y Sumo Sacerote en el cielo y como nuestro Mediador e Intercesor 
celestial, nos hace sntir seguros de nuestra salvación; nos libra del 
peso del pecao ,y la culpa; nos levanta a un plano elevado de crecimin 
to espiritual; nos enseña por medio de quién podmos llegar a ser pe_­
fectos. Conocer la función celestial de Cristo es un el mnto esncial 
para comprnder el significao de la justificación por la fe. 

11. LA SFEA DEL MINISTERIO CELESTIAL DE CRISTO

En la primera parte hmos nfocao la realidad de las funciones mu! 
tiformes pero interrelacionadas del ministerio celestial de Jesucristo 
como sacerdote, sumo sacerote, así también como medí aor e inter­
cesor, La realidad del sacerdocio de Cristo n los cielos plantea 
cuestiones relacionadas con la esfera del ministerio celestial de Cris 
to. ¿Jál es la naturaleza del santuario celestial? ¿Es todo el ci: 
lo el santuario? ¿Son los cielos superiores al santuario? ¿O es que 
hay un santuario n .I cielo? ¿Donde lleva a cao Cristo su ministe­
rio vital y conti'nuo en tavor de todos los que se acercan a Dios por· 
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medio de él? Nuestro intnto será permitir que las Escrituras pro­
vean las respuestas a estas prguntas. 

A. LA TIPOLGIA DEL SANTUARIO TERRENAL Y CELESTIAL 
Se ha reconocido que el NT ontine una rica tipología del santua­

rio y, desarrollos lógicos de la misma. La lógica está resumida por 
J. Schnelder de la siguinte manera: "onde hay un sumo sacerote,
también debe existir un santuario y, onde hay un santuario, también
deben fectuarse allí actos sagraos. Esta es la lógica de la carta a
los Hebros. 1140 La tipología del santuario n primer lugar es del 
tipo vertical, dentro de un esquma espacial "celestial-terrnal 1141 y
1'0riginal-copi a 11• 42 El AT sos ti ene, 43 así como el NT, 44 que
el santuario terrenal no es otra cosa que una copia y sombra de un dl
seño original que es una realidad en el cielo. 

B. EL SANTUARIO CELESTIAL EN EL AT
1. El Pentatuco. Un· testimonio clave concerninte al santuario c�

lestial en el AT resulta de la instrucci6n divina dada por Dios a Moi­
sés, "conforme a todo lo que yo te múestre n el diseo (t�bnl) del t� 
bernáculo, y el diseño (t2bn} de toos sus utnsilios, así lo haréis". 
Esto es subrayado más adelante: "mira ·y hazlo conforme al modelo 
(t2bn!) que te ha sido mostrado en el monte" (Ex. 25:40). El Últlmo 
texto es citao en Hechos 7:44 y n Heb, ·8:5 onde se traJce el térml 
no Hebro t¡bnt con el término griego� "tipo11.45 Ya tnem;s 
!os conclusiones evidentes. (1) El orign del santuario terrnal en el 
desierto es el resultao de una visión celestial, un hecho especlalm2 
te nfatizado en Núm. 8:4 con la palabra explícita correspondinte a 
''visi6n" (mar 1eh). 46 (2) El santuario terrnal no es el origlnal sino 
un 11tipo 11 (t,bnÍ1 typos) de una realidad ajna a este muno.47 

Se. debe considerar brevemente el significao dl término t.bní. 
gneralment e  traJcido como 11modelo 11 en las versiones inglesas. El 
término t1bn. es un derivado sustantivo del verbo hebro ban!h. 48 
Un estudio cuidadoso de los tres usos de t2bn!49 en Exo�rev�­
Ja50 que n este pasaje este término hace rferncia a un "modelo" 
o 11copia 11 en escaJa5 1 en el sntido de una presntación n mlnlatur� 
del santuario celestial. Esto nos lleva a la siguinte y tercera· con­
clusión: A Moisés le fue mostrado en v'isión un nmode/01152 original 

del santuario celestial por medio del cual él debia modelar la copia te
rrenal. 53 Lo que le fue mostr·ado a Moisés, ntonces, no era meri 
mente un plan arquitectónico. 54_ Ha sido sugerido que la idea de
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1edio de él? Nuestro intnto será permitir que las Escrituras pro­
ean las respuestas a estas prguntas. 
.. LA TIPOLOGIA DEL SANTUARIO TERRENAL. Y CELESTIAL 

Se ha reconocio que el NT ontine una rica tipología del santua­
io Y, desarrollos lógicos de la misma. La lógica está resumida por 
,Schnelder de la siguinte manera: "onde hay un sumo sacerote, 
1bin debe existir un santuario y, onde hay un santuario, tambin 
eben efectuarse allí actos sagrados. Esta es la lógica de la carta a 
>s Hebros. 11 40 La tipología del santuario n primer lugar es del
po vertical, dentro de un esquma espacial "celestial-terrnal 1141 y
>riginal-copia 11,42 El AT sostiene,43 así como el NT, 44 que
1 santuarió terrenal no es otra cosa que una copia y sombra de un di 
eño original que es una realidad en el cielo, -

• EL SANTUARIO CELESTIAL EN EL AT
1. El Pentatuco. Un testimonio clave concerniente al santuario C!

istial en el AT resulta de la instrucci6n divina dada por Dios a Moi­
�s, 11conforme a todo lo que yo te múestre en el diseo (t�bn1) del t_ 
�rnáculo, y el diseño (t�bnU) de toos sus utnsilios, así fo haréis". 
sto es subrayado más adelante: 11mira ·y hazlo conforme al modelo 
abn¡) que te ha si do mostrado n el monte" (Ex. 25:40). El Último 
ixto es citao en Hechos 7:44 y en Heb. 8:5 onde se traJce el térml 
> Hebro tsbn¡ con el término griego � 11tipo "· 45 Ya tnm;s
>s conclusiones evidentes. ( 1) El orign del santuario terrnal en el
�sierto es el resultado de una visión celestial, un hecho especlalm�
, nfatizado en Núm. 8:4 con la palabra explícita correspondinte a 
1isi6n 11 (mar' eh). 46 (2) El santuario terrnal no es el original sino 
1 11tipo 11 (t9bnÍ, typos) de una realidad ajna a este muno.47 

Se. debe considerar brevemnte el significao dl término tab. 
ieralmente traJcido como 11modelo 11 en las versiones inglesas. El 
rmino t�bn. es un derivado sustantivo del verbo hebro �- 48 
1 estudio cuidadoso de los tres usos de t2bn¡ 49 n Exoo 25 rev�-50 que n este pasaje este término hace rferncia a un "nodelo11 
11copia 11 en escala51 . en el sntio de una presntación n minlatur� 
il santuario celestial. Esto nos lleva a la siguinte y tercera·con­
usión: A Moisés le fue mostrado _en visión un "mode/011 52 original 
1 santuario celestial por medio del cual él debla modelar la copia te 
enal, 53 Lo que I e fue mostrado a Moisés, entonces, no era meri 
mte un plan arquitectónico. 5 4_ Ha sido sugerido que la idea de 
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_ tgbniL, el ''modelo II n Exoo 25 puede reflejar, en último caso, 11que 
el santuario terrenal es el Jplicado de la morada celestial de una 
deidad 11. 55 

En Hebros el s&ntuariQ terrenal_ es_ calificao ;ono 1figura y ?0m­
bra 11 (Heb. 8:5)56 de las cosas celestiales (pourania_ El mismo te�
to también cita a Exodo 25:40 y el término hebro t8bn1. (11modelo, co­
pia, diseño") es traducido con la palabra griga typos. Aquí tnmos 
no sólo una relación tipológica entre fo que fe fue mostrado a Moisés 
concerniente a las realidades celestiales y al santuario terrenaldon­
de lo primero es un 11tipo11 de lo último- sino que también se expresa 
algo sobre la realidad de los diseños celestiales. El conocido come! 
tarista O.Michel destaca que 11se debe acreditar una existencia no fiE 
ticia a los diseños celestiales (Urbildern), porque ellos están de,acu�
o con la revelación de Dios 11. 57 

La existencia de los diseños celestiales parece estar subrayada por 
Ex. 25:40. En este pasaje la frase 11que te ha sido mo=trado11 se lee 
,a;er iattah mor1eh o traducido literalmente: 1110 cual ; te hace ver" 
Esto indica que a Moisés le fue mostrada una realidad visible. Esta 
realidad visible es el� mencionado en Exodo. 25:9, 40; 26:30; 27:8 
Así, además de las-indicaciones verbales, Dios le di6 a Moisés una 
realidad visible para que sirviese como un modelo en miniatura para 
el santuario terrnal. 

En conexión con ésto es muy significativo el hecho de que el santua 
rio terrenal es 11 amado una "sombra 11 (skía)58 en Heb. 8:5. Así co� 
un avión n el cielo deja una sombra en la tierra, siendo el avión una 
realidad visible y no una somb-a, así también hay una realidad n el 
cielo de la cual el santuario terrenal es una 11sombra 11• 

Franz Delitzsch en su famoso comentario recalca que el tabernáculo 
terrenal es la sombra de una realidad celestial, "Pero no la sombra de 
otra sombra 11.59 ¡ Las sombras no proyectan sombras! Al contrario,
la "sombra" (skía) refleja la realidad física, aunque un poco borrosa, 
que se proyecta en la sombra. El hecho es que a la realidad celestial 
real existencia debe adjudicarse, 

2. Los Salmos. Se ha visto que varios pasajes en los Salmos ha­
cn referncia al santuario celestiaf.61 Algunos de estos pasajes ha 
blan de la morada celestial de la deidad como el "templo" (hekal) 62 -
de Dios. Salmo 11:4 afirma: 'U ehová está en su santo templo. El tro 
no-del Señor está n el cielo. 11 El paralelismo poético indica, sin lu­
gar a udas, que la morada de Yahveh es su templo celestial 63 onde 
está ubicao su tono. En Sal. 18:6 64 David confiesa que cuanb el� 
mó a Dios pi di nb ayuda en oración 11él oy6 mi voz desde su tmplo y 
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sin demora llegó delante de él a sus oídos". .1 "templo" (he�ál) tam­
bién aquí parece hacer rderenci a 11al santuario celestial de Dios". j, 
Se acepta gene1"al1nentc .11Ie otro Salmo de David habla de fa morad 1 

celestial de Dios. E., S 1 2J:9 el coro celestial cnta a Dios en ;u 
temµlo celestial: 66 11en su templo tobs los suyos fe dicn 1gloria111, 

También hay pasajes en los Salmos que cuando hablan de la morada 
de Dios utilizan otros términos formales para referirse al ''santuario", 
principalmente qódes y mi, -1ás. Oav1 d proclama que 11Dios ha hablado 
en su santuario(Sal. 60:G P.Sv)69 y que.él ha buscado a Dios 11en el 
santuario" (Sal. 63:2).70 :n S ,l. 68:35 el autor inspirado habla de la 
nagnifi cene: a de Dios 11en su san tu ario ll que es comparado con los 11ci e 
los II en el vs. 34 señalando, sin duda, al santuario celestíal.71 En 
Sal. 96:6 la misma similitud entre los 11cielos 11 (112 nubes") y el 11santu2 
rio 11 es evidente y nuevamente pareciera que se tine en mente al san­
tuario celestia' 72 Lo mismo parece ser cierto del santuario n Sal, 
102: 19; 11orque ]I Señor miró desde lo alto de su santuario, 73 desde 
los cielos él mira la tierra" (NEB). También ha sio sugerido que el 
11santuario II mencionado en Sal. 150: 1 es el que está en el cielo, 74 
porque se le asigna su habitación en la "magnificencia de su firmame: 
to 11 (SV). 

La 11casa" mencionada en Sal. 36:8 75 en la frase "grosura de tu 
casa de Dios 11 se ha creído que posiblemente hace referencia al san 
tu ario de Dios. 76 Pero esto está I ejos de ser seguro, así como las -
referencias que se hacen al 11templo 11 en Sal. 27:4 y 29:S. 

3. Los libros Proféticos. La existencia de un lugar en los cielos
donde Dios mora en aseverada por varios libos proféticos. lsaías 
11vió al Señor sentado sobre Lm trono alto y sublime y sus faldas llena 
ban el templo 11 (6: 1 ). En este texto el 11templo II parece hacer referñ· 
cia a fa residencia celestial, la morada celestial de Dios o el santu"­
rio, ·como es mencionao generalmente. 77 Ef profeta Miqueas en Mi­
quels J:2-3 habla del 11santo templo" de Dios, que en su contexto es 
:onsiderado el templo que está en el cielo. 78 1 1Su santo templo es 
la morada de Dios; no un edificio terrenal, sino el templo de Dios en 
el cielo (Isa. 63: 15; Sal. 11:4) 11, 79 La decfaraci6n de Habacuc, 'Mas 
Jehová está en su santo templo 11 (Hab. 2:20), habla de la morada de 
Dios en el cielo. 80 Jonás confiesa: 11y mi oración entró hasta tí en 
tu santo templo 11 (2:7).81 Es muy probable que la frase IItu santo tem 
plo 11 en fa oración de Jonás también haga referencia al templo o santa 
rio celestial de Dios.82 Es posible que una alusión al templo celes-­
ti al pueda verse en lsaías 63: 1-5 debí do al contex_to, 83 
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mora llegó delante de él a sus oídos". 21 11templo11 (he¡ál) lnn­
quí parece hacer refer·encia 11al santuario celestial de Dios 11 •• i5 
epta generalmentr ,1 1e otro Salmo de David habla de la mc,rad1 
ial de Dios. En ,3 ,1 29:9 el coro celestial Cilta a Dios Pn °u 
, celestial: 66 1ten su templo toos los suyos le dicn 1gloria111, 

1bién hay pasajes en los Salmos iue cuando hablan de la morada 
,sutilizan otros términos formales para referirse al ''santuario 11, 
pal mente qódes y mi, i¿1�. Dav1 d pr•ocl ama que 11Dios ha hablado 
santuario" (Sal. 60:G -.SV¡69 y que él ha buscao a Dios 11en el 
1rio 11 (Sal. 63:2).70 �n 'i-1'. 68:35 el autor inspirado habla de la 
'i cene: a de Dios 11en su san tu ario II que es comparado con los 11ci e 
n el vs. 34 señalando, sin duda, al santuario celestial. 71 En -
5:G la misma similitud entre los "cielos" (112 nubes") y el 11santu� 
s evidente y nuevamente pareciera qL1e se tine en mente al san-
celestía' 72 Lo mismo parece ser cierto del santuario n Sal. 

t; 11orqu: el Señor miró d,�sde lo alto de su santuario, 73 desde 
�los él mira la tierra" (NES). También ha sio sugerido que ei 
1ario II mer1ci onado n Saf. 150: 1 es el que está en el cielo, 74 
� se le dS19na su habitación en la "magnificencia de su firmame, 
3V). 
1casa 11 mencionada en Sal. 36:8 75 en la frase "grosura de tu 
de Dios II se ha creído que posiblemente hace referencia al san 
de Dios. 76 Pero esto está lejos de ser seguro, así como las -

ncias que se hacen al 11templo" en Sal. 27:4 y 29:S. 
_os libos Proféticos. La existencia de un lugar en los cielos 
Dios mora en aseverada por vat•ios libos proféticos. lsaías 
1 Señor sentado sobre un trono alto y sublime y sus faldas llena 
templo 11 (6: 1 ). En este texto el ''templo II parece hacer referQ· 
a residencia celestial, la morada celestial de Dios o el santua­
)mo es mencionao generalmente. 77 El profeta Miqueas en Mi-
1:2-3 habla del 11santo templo" de Dios, que en su contexto es 

erado ef templo que está en el cielo. 7B 11Su santo templo es 
ada de Dios; no un edificio terrenal, sino el templo de Dios en 
o (Isa. 63: 15; Sal. 11:4) "· 79 La declaración de Habacuc, 1las
1 está en su santo templo 11 (Hab. 2:20), habla de la morada de
n el cielo.SO Jonás confiesa: 11y mi oración entró hasta tí n
o templo 11 {2:7).81 Es muy probable que fa frase "tu santo tem
1 la oración de Jonás también haga rferencia al templo o santÜa
estial de Dios,82 Es posible que una alusión al templ.o cefes-­
eda verse en lsaías 63: t-5 debido al contex,to. 83

-38-

Es evidente, ntonces, que el AT contine un número significativo 
de pasajes en la literatura poética y profética, admás de los de Ex� 
do 25 y Daniel 7-8, que señalan la realidad de la existencia de un s2 
tu ario o un templo n el cielo. Allí está n su trono el Juez del uni­
verso, adorao por los seres celestiales, dirigindo íos asuntos de 
los hombres y atendiendo a sus oraciones (véase Dt. 26: 15). Escribí� 
do acerca de los Salmos F. Delitzsch resume: 11a una distncia infini­
ta sobre I a ti erra, y también sobre Jerusalén, ••• está un hekal qodes 
(santo templo), 18:7; 29:9, y n este santo templo está Yahvé, el San­
tísimo ••• Y este tmplo, este palacio en los cielos, es el lugar onde 
se ejecuta la decisión fJnal de todos los asuntos terrenales (Hab. 2:20; 
Miq. 1:2). >rque su trono en las alturas también es el asiento del tri 
bunal superterrenal 11. B4 --

C. EL SANTUARIO CELESTIAL EN EL NT.
El tema del santuario celestial en'el NT es amplio y profundo. Et

breve espacio ue disponemos para tratar el tema no nos permite abar 
car como qui si éramos todos l_os ángulos y aspectos de importancia. -

>r lo tanto es necesario ser preciso y conciso en nuestro trata­
miento del santuario celestial según parece en los dos documntos 
principal es. 

1. Apocalipsis. El libro de Apocalipsis proporciona información e�
pfícita concerniente a la naturaleza del santuario celestia185 y por 
ende, a la esfera en que desempeña su ministerio el Sumo Sacerdote 
celestial. En el estudio de los textos de Apocalipsis acerca del tem­
plo-santuario se nota que existe una marcada distinción entre el cielo 
como tal y el santuario en ef cielo. Nótnse las palabras de Apoc. 11: 
19; 11Y el tmplo de Dios fue abierto n el cielo, y el arca de su pacto 
se veía en su templo ••• 11 La expisión griega O v.ó; tOÜ aeoü o, , ev ;$ oup1v> ,e trauce literalmente, 11el templo de Dios, el 
que está en el cielo, fue abierto II El texto original hace una acentu2 
da distinciSn entre el cielo como el lugar donde el ,1plo de Dios está 
ubicado, y el templo mismo. El mismo énfasis se puede ncontrar n 
el texto original de Apoc. 14: 17; 11Y salió otro ángel del templo que e, 
tá � el ci ero ••• 11 Nuevamente aparece en Apoc. 15:5; 11y después de 
estas cosas miré, y he aquí el templo del tabernáculo del testimonio 
en el cielo fue abierto ••• 1187 Estas repeticiones no dejan lugar a du 
das de que en el cielo hay un templo o santuario y que en el cielo en sí· 
no puede ser descripto como un santuario. La evaluación de O. Moe 
es precisa: 1farios pasajes en el Apocalipsis hacen una clara distin­
ción entre el cielo omo tal y el templo de Dios, véase 11:1911.88 
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El libro de Apocalipsis presupone un tmplo-santuario con dos sec 
ciones, así como también presupone la existncia de un templo-santu� 
rio celestial. El autor no utiliza las Escrituras para probar su des­
cripción porque él es un testigo que vi6 en visión las realidades celes 
tiales. En armonía con el testimonio del AT, Juan, el revelaor, ve­
que el trono de Dios está ubicao 11dentro de su tmplo 11 (7: 15). 89 Sin 
embargo, 11el arca del pacto 11, que también 1fue vista n su templo11 
(11: t9) es parte del mobiliario del lugar santísimo. La apertura del 
templo en el cielo en el momento de fa última trompeta dejando expues 
to el lugar santísimo donde está ubicada el arca, nos revela que el co 
nocimi ento y el entendimiento de I as cosas celestial es aumentará y -
que una comunión más estrecha e íntima entre los adoraores en la 
tierra por un lado, y los eventos en el cielo por otro, será una reali­
dad inmedi at!mente antes de fa gran consumaci6n. 

Ante el trono de Dios, en el templo o santuario celestial, arden si e 
te lámparas de fuego (4:5); y está el altar de oro cuyo incienso se mi 
cla con las oraciones de los santos (8:3-5). or fa analogía del san­
tuario terrenal sabemos que estos son objetos del lugar santo, o sea, 
de fa primera sección del santuario. Estas descripciones revelan una 
relación entre el santuario terrenal con sus bs secciones y el santu_ 
rio original en los ci efos. 90 

También podemos obtener una idea del vasto tamaño del santuario 
celestial y de las gloriosas actividades que allf se desarrollan. La 
inmensidad del templo-santuario celes ti al es indicada por fa pres,ci a 
de los ancianos que allí adoran y fas miríadas de seres celestiales 
(Apoc. 5: 1 t). Es evidente, entonces, que la estructura del santuario 
terrenal no puede ser comparada con la vastedad del original en los 
cielos. 9 1 El templo-santuario celestial, de acuero al Apocalipsis, 
es el fugar donde se decide el destino de los hombres y donde se emi­
ten fas últimas decisiones concernientes al cielo y la tierra (véase 7: 
15; . 16: t 7}. 92

La naturaleza simbÓlica de Apocalipsis y su lenguaje pictórico no 
contradice I a existencia real del templo-santuario de Dios en el cielo 
así como tampoco contradice la existencia de Dios y de Jesucristo. 
Los símbolos, figuras e imágenes tienn el propósito de sugerir el mis 
terio inexpresable que es revelado pero que no puede ser comprendi'> 
en su totalidad y profundidad. Las realidades del mundo celestial pue 
den ser comunicadas únicamente en medio del lenguaje de las analogís 
terrenales. Esto no ti ene por qué derivar en especulaciones platóni­
cas ni en la desmitologización, sino en un reconociminto de que fas 
realidades celestiales son inmensamnte superiores y más gloriosas 
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El libro de Apocalipsis presupone un tmplo-santuario con dos sec 
::mes, así como también presupone la existncia de un templo-santu� 
> celestial. El autor no utiliza fas Escrituras para probar su des­
ipción porque él es un testigo que vi6 en visión las realidades celes 
!les. En armonía con ef testimonio del AT, Juan, el revelaor, ve­
e el trono de Dios está ubicao 11dentro de su tmplo" (7: 15). 89 Sin
1bargo, "el arca del pacto 11, que también 11fue vista n su templo11 
1: 1 9) es parte del mobiliario del lugar santísimo. La apertura del 
nplo en el cielo en el momento de la última trompeta dejando expues 
el lugar santísimo donde está ubicada el arca, nos revela que el c� 

cimiento y el entendimiento de las cosas celestiales aumentará y 
e una comunión más estrecha e Íntima entre los adoraores en la 
irra por un lado, y los eventos en el cielo por otro, será una reali­
d inmediatimente antes de la gran consumación. 

Ante el trono de Dios, en el templo o santuario celestial, arden si� 
lámparas de fuego (4:5); y está el alt ar de oro cuyo incienso se me� 
� con las oraciones de los santos (8:3-5). or la analogía del san­
�rlo terrenal sabemos que estos son objetos del fugar santo, o sea, 
la primera sección del santuario. Estas descripciones revelan una 

ladón entre el santuario terrenal con sus bs secciones y el santua 
> original en los cielos. 90

-

También podemos obtener una idea del vasto tamaño del santuario 
lestial y de las gloriosas actividades que allí' se desarrollan. La 
nensidad del templo-santuario celestial es indicada por la prese,cia 
los ancianos que allí adoran y las miríadas de seres celestiales 

>oc. S: 11). Es evidente, entonces, que la estructura del santuario 
·renal no puede ser comparada con la vastedad del original en los
ilos. 91 El templo-santuario celestial, de acuero al Apocalipsis,
el lugar donde se decide el destino de los hombres y donde se emi-

tas Últim as decisiones concernientes al cielo y la tierra (véase 7: 
16:17).92 

_a natur alez a simbólica de Apocalipsis y su lenguaje pictórico no 
ltradice I a existencia real del templo-santuario de Dios en el cielo 
· como tampoco contradice fa existencia de Dios y de Jesucristo.
s símbolos, figuras e imágenes tienn el propósito de sugerir el m2
io inexpresable que es revelado pero que no puede ser comprendi;b
su totalid ad y profundidad. Las realidades del mundo celestial pue
1 ser comunicadas únicamente en medio del lenguaje de las analogías
renales. Esto no tiene por qué derivar n especulaciones platóni-
; ni en la desmitologización, sino en un rconociminto de que las
11idades celestiales sen inmensamnte superiores y más gloriosas
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que la de sus contrapartes terrnales y que el lenguaje humano es ina 
deuao para expresar plenamente las realidades celestiales. 

-

2. Hebros. La carta a los Hebreos es, en el NT,. ef seguno do­
cumento en orden de importancia que presente un testimonio destacado 
del santuario celestial. Esto queda expuesto en la sección de los ca­
pítulos 8: 1- 10:25, que es el corazón de la .carta. En Heb. 8:2 el Sumo 
Sacerdote Jesus es llamao 11ninistro del santuario y de aquel verda­
dero tabernáculo que I evantó el Señor y no el hombre 11. En el ver­
sÍJlo 5 el santuario terrenal es descripto cono 1figura y sombra" 
del que esta en el cielo. or lo tanto el original está en el cielo, la 
copia del cual está n la tierra. Aquí está aplicada la analogía de 
11Ia copia y el original11 que anteriormente consideramos. Así como la 
copia está n I a ti erra, el original está en el cielo. J. Schnei der ha' 
sintetizao el argumento en forma concisa: 11Donde hay un sumo sace. 
dote, tambin debe existir un s antuario, y donde hay un santuario, 
también debn efectuarse actos sagrados. Esta es la lógica de la car 
ta a los Hebros. 1193 Esto constituye parte de la tipología vertical­
presntada n Hebros por meio de su tipología original-copia. El 
Prof._ G. Theissen recintemente escribió que 11como -esuftado de la 
aplicación consecunte del esquema original-copia, en el cielo debe 
existir un s_antuario con bs secciones así cono en fa tierra". 94 
Resulta muy lógica esta valoración de los argumentos encontraos en 
Hebros. 

La existncia del santuario celestial es nfatizada aún más por el 
ajetivo 1'verdadero 1 1 en Heb. 8:2. El ,ntuario cefestiaf95 es el 
"verdadero 1 1 o mejor el 1 1genui no 11• �6 El término grigo usao tanto 
aquí como n el capítulo 9:24 donde también es aplicado a la esfera ce 
lestlal es, ,alethinos. Este adjetivo grigo significa "gnuino 11 n op� 
sición a un simple "aparnte". 97 Considerando la clásica distinción 
iel adjetivo griego alethes, que significa IVerdadero 11 en contraposi­
ción a 1falso", 98 el ajetivo alethinos, que es utilizao os veces en 
relación con el santuario celestial, señala inequívocamente la exis­
tncia reaI99 de un santuario n el cielo. Así como Dios es descrip­
to como ''Verdadero" n Juan 17:3, y en form·a consistnte lo rpite 
Pablo n 1 Tes. t:9 con el uso de alethinos, así también otras existen­
cí as son igualmnte real es pu es están asociadas a su realidad. Enton 
ces, por cuanto el santuario celestial está asociao a la realidad de­
Dios, es ciertamnte tan real como lo es Dios. 

La sección de Heb. 9: 1-1 t se divide a su vez n dos subdivisiones. 
Los versículos 1-5 describn fa estructura del 11santuario terrnal 11 
con su 1 1tabernáculo exterior II o "el primer compartimnto del taberná 
náculo" que es llama> el Lugar Santo y, el IIsegundo tabernáculo" o 
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"segundo compartimento del tabernáculo" 100 el cual se dnomina Lu­
gar Santísimo. El desacostumbrao. uso fingrístico de las expresiones 
"tabernáculo exterior" y 11seguno tabernáculo" { 11primera parte" y 
11segunb velo II en I a Versión. Reina Val era Rev. n Heb. 9: 1-5, se sa 
be ahora que habían sido corrientemnte utilizadas n timpos del N.­
T. para designar el Lugar Santo y el Lugar Santísimo respectivamn­
te {basánose en Josefo). f01 El fuerte énfasis terminológico, puesto 
sobre estos dos compartimntos del santuario, 102 tiene el propósito 
de llamar poderosamente fa atención sobre la diferncia y el significa­
b indpendiente de cada una de estas partes del santuario, 103

Heb. 9:6-10 prosigue enfatizano los reglamntos del culto. Comn­
zando con Heb. 9:8 el autor hace una rlación tipológica y parabólic, 
{vs. 9) ntre ésto y las realidades celestiales que está bajo el nueve 
pacto. Es interesante notar que la carta a los Hebros copia al AT 
Griego {LXX) n su uso del término "tabernáculo 11 {skene). Tanto n 
el AT Griego .omo en-esta carta 11tabernácufo 11 hace simpre refern­
cia a too el santuario. 104 Esto es cierto en toda circunstancia y 
muy especialmente uano se asoda a 11tabernáculo 11 con el términoha­
, 11santuario 11 , como ocurre en el cap. 8:2 y 9:8. La expresión Hprj 
mer tabernáculo" ( 11primera parte" en la VRV), por lo tanto, no pu­
de referirse a fa tierra, a una creación terrenal o algo semejante, si 
no Únicamente a la totalidad del santuario terrenal 105 del viejo paco. 
Este punto de vista es sostenio por el Prof. A. Cody quin refirin� 
se al cap. 9:8 escribe lo siguinte: 11EI primer tabe.náculo se convier­
te en la parte antigua, el tabernáculo terrenal en su totalidad, inclu­
yeno tanto el lugar santo como el santísimo; el seguno tabernáculo, 
1e1 más amplio y más perfecto tabernáculo' del versículo 11, se con­
vierte en el santuario celestial 11. 106 W.Michaeles concuerda que en 
el cap. 9:8 itm concpto.Único parece envolver la totalidad del santua­
rio celestial, es a saber ta hagia 11• 107 La intnción tipológica de 
Heb. 9: 1-7 se vierte en su dimensión vertical (celestial-terrenal) n 
9:8 sp.; y basándose n 8:2 y 9:2 surge la dimnsión de original-copia 
de la tipología vertical en 9:8 donde ta hagia se refiere al santuario 
celestial con sus dos secciones. El original celestial es tan real como 
su "copia y sombra II terrena,. 

Además de su intnción tipológica, 9:9-10 revela un sntido parabó­
lico. El vs. 9 explica que el "primer tabernáculo 11 ·es un s'mbolo para 
11el timpo presente". {el viejo .•• ón {era) que permaneció hasta 11el 
tiempo de reforma" {vs. to), cuano omenzó el nuevo ón que Jesús 
insturó. El simbofo nos aclara que el a>raor que traía sacrificios 
en ese momnto no podía jamás perfeccionar su oncincia; nunca 
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mdo compartimento del tabernáculo 11 100 el cual se dnomina Lu­
iantísimo. El desacostumbrao. uso lingrístico de las expresiones 
,rnáculo exterior" y "seguno tabernáculo" (''Primera parte" y 
mo velo 11 en la Versión. ReinaValera Rev. n Heb. 9:1-5,se s� 
ora que habían sido corrintemnte utilizadas n timpos del N. 
ira designar el Lugar Santo y el Lugar Santísimo respectlvamn-
1sánose n Josefo). 101 El fuerte énfasis terminológico, puesto 
� estos dos compartimntos del santuario, 102 tine el propósito 
1mar poderosamente la atnción sobre la diferncia y el significa­
dpendiente de cada una de estas partes del santuario. 103 

b. 9:6-10 prosigue nfatizano los rglamentos del culto. Comn­
, con Heb. 9:8 el autor hace una rel ación tipológica y parabólica
') ntre ésto y las realidades celestiales que está bajo el nueve 

Es interesante notar que la carta a los Hebros copia al AT 
10 (LXX) en su uso del término "tabernáculo 11 (skene). Tanto n 
· Griegc :omo en-esta carta 11tabernáculo 11 hace simpre refern­
too el santuario. 104 Esto es cierto en toda circunstancia y

ispeci al mente Jan o se asod a a 11tabernáu lo II con el término�-
11santu ario 11, como ocurre en el cap. 8: 2 y 9:8. La expresión 1 'Prl 
abernáculo 11 ( 11primera parte 11 en la VRV), por lo tanto, no pu� 
ferirse a la tierra, a una creación terrenal o algo semejante, s_ 
icamente a la totalidad del santuario terrenal 105 del viejo pacto. 
punto de vista es sostnio por el Prof. A. Cody quin refirindo 
cap. 9:8 escribe lo siguinte: 11EI primer tabe.náculo se convle;­
la parte antigua, el tabernáculo terrnal en su totalidad, inclu-
' tanto el 1-ugar santo como el santísimo; el seguno tabernáculo, 
�s amplio y más perfecto tabernáculo' del versículo 11, se con -
e en el santuario celestial 11. 106 W.Michaeles concuerda que en 
>. 9:8 1.m concpto.único parece envolver la totalidad del santua­
elestial, es a saber ta hagia 11• 107 La intnción tipológica de 
�: 1-7 se vierte en su dimnsión vertical (celestial-terrenal) n 
>.; y basándose n 8:2 y 9:2 surge la dimensión de original-copia 
tipología vertical en 9:8 onde ta hagia se refiere al santuario 

tial con sus dos secciones. El original celestial es tan real.como 
opi a y sombra rr terrena.. 

�más de su intnción tipológica,. 9:9- 10 revela un sntido parabó-
EI vs. 9 explica que el 11primer tabern�culo" es un s'mbolo para 

mpo presente". (el viejo ••• ón (era) que permaneció hasta 1 re1 
o de reforma" (vs. 10), cuano omenzó el nuevo ón que Jesús
1ró. El simbolo nos aclara que el ahraor que traía sacrificios
e momento no podía jamás perfeccionar su oncincia; nunca
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podía tner comunión directa y completa con Dios. Esta vi ene Única­
mente a través de Jesús en el nuevo ón? Heb. 10: 19-20 enfatiza que 
ahora el camino para ntrar al santuario celestial está abierto. Nues 
�nción debe concentrarse en sólo dos pasajes de I a carta a los -
Hebros. Un texto clave n la sección central de Hebreos es 9: 11. 
El tiempo no nos permite bosquejar y evaluar la variedad de lnterpr� 
taciones de este texto. 108 Para ser consecuentes con el tenor de 
todo el contnio de la carta debemos abstenernos de interpretaciones 
s·imbólicas y, n cambio, afirmar que las palabras"el más amplio y más 
perfecto tabernáculo, no hcho de manos, es decir, no de esta crea­
ción11 (9: 11) se refiern' al verdadero santuario celestial con sus dos 
coipartimentos •. Esta creencia advntista es sostenida entre otros 
por H. Windisch, 109 W. Michaelis, 110 y J. Schneider. 111 Esta in­
terpretacion del texto, de auerdo a lo que hemos visto,, está en plena 
armonía con las afirmaciones del resto de la carta a los Hebreos. Tam 
bién está en armonía con _los'otros pasajes bíblicos que describen un -
santuario real, con os compartimntos, en el cielo. 

El otro pasaj.e importante es el que está·en Heb. 9:23-24: 11Fue pues 
necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesn purificadas 
así; pero las cosas celestiales mismas,. con mejores sacrificios que 
éstos. orque no ntró Cristo n el santuario hecho de mano, figura 
del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por no­
sotros ante Dios. rr Todo estudiante cl•idadoso sabe que estos dos ver­
sículus son, junto con los versículos ,-28 una ampliación del tema de 
los versículos 11-12. Sin tratar de pnetrar dentro de todas las impli 
caciones de los versículos 23-24 es justo declarar que este texto no e; 
presa que too el cielo y el sa1tuario celestial son la misma cosa.112-
EI que lee imparcialmente el versículo 23 reconoce que 111as cosas ce­
lestiales II son las originales, que están ubicadas n el cielo, pero no 
son el cielo en sí. Esto no está en ontra del vs. 24 si uno reonoce 
que este texto contine una forma de expresión condnsada o abrevi� 
da (braquiología).113 El contxto del versículo 24 indica su propia 
interpretación "orque Cristo no entró en un santuario, sino en el ci� 
lo mismo (onde está el verdadero santuario), 114 para presentarse 
ahora por nosotros ante Dios". 115 Se puede ilustrar el uso de una 
oración que contine una expresión condensada (braquiología) de la si 
guinte manera: 'Yo ntré en Europa para asistir al Congreso de ,; 
Asociación General 11• Esto no significa que toda Europa es el lugar 
del Congreso. Al contrario, Europa es un lugar gográfico-un todo­
dntro del Jal está designao un punto específico onde sesionará la 
Asociación Gnerar. Del mismo moo "el cielo 11 es. el lugar n gene­
ral dentro del cual está ubicado el santuario, real, con sus dos 
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